
L A H O R R I B L E C O C I N A S U E C A 

Mantequilla, mennelada 
y leche hasta en la sopa 

ALLÍ SON DULCES INCLUSO LOS ARENQUES 
K lllUNA (l.apoiiia). —(Crónica 

(I.! ~ • KAMON VERGARA, rC' 
íiiilUki por correo aéreo.)—Can
sado y» do tanta mantequilla, 
tanta mermelada y fie fruta con 
tiiilco, liuy he intentado en el 
rcstiinrantc donde como hacer 
una pucllu valenciana, ilmagi-
nese ii.sled: una paella valencia, 
na sn l.aponial 

llr cxpuc8to mi idea a la coci-
neui —que por cierto tenia la 
idra di> que las niujrie^' españo-
Ivs iimn cun el rostro cubierto, 
f'Nlilo iiralm—• y ki ha parecido 
«k perlas; y aun cuando para 
(̂ lla este plato español tenia el 
mismo oscuro siCfniricado que la 
teoría de la relatividad do Eins-
tfjn, hemos pucslj mano a la 
obra. Por los preparativos pare
cía que "aqunllu" no lo iban a 
nie.iorar ni en Valencia, l'ero la 
fritada <Ie aceite, de cebollas, 
ajos, marisco y demdf ingredien
tes, unido a mis pobres conoci
mientos de la cocina, me han he-
«ho fracasar. Total, que he teni
do que hacer frente al menú del 
día: pastel do arroz con merme
lada; pollo, silvestre, sosísimo y 
duro, rociado con chocolate, y 
más mermelada, niils mantequi
lla y más leche, itcsumicndo: un 
cochino y auténtico asco. 
ApurtHN naturalmente, lo.s rcstau-

r.intü.s CÍO la capital, Gottcinbi.'f8o, 
Mjilnux) y demás ciudades imijor. 
tantos, Quo .son variados y do dl-
voi-.soH estilos (lo cocina intornaclo-
Ral, en pu-.h!().s y loialidados pe. 
nucims (le Suoclii oxlslc, por lo ge
neral, un tipo i'mloo do restauran-
to. Y funciona a.sl: en el centro 
•lol conicdor .so sitúa una onornio 
iiio.sa. a giO.'-a de buítto america
no. Sohif'ól encontrará usted las 
ohliüadas fuentes do mermelada, 
mantequilla, azúcar, tostadas, que
so, tomutc cnnurlo —que aquJ se 
<X)me cnvdo y sin aderezar, como 
si lio manzanas so tratara—.. an-
clion.s y alguno.s embutidos. lAlil, 
y los tarro.s do la-he. Al mcdi(xiia 

Decididamente, la comida sueca, tal como nos la describs nues
tro corresponsal en aquel país, es un Verdadero asquito. No 
hay más que ver la cara que pone este ciudadano, obligado a 
ingerir las sabrosas y nutritivas porquerías que se estilan 

en Suecia. 

Coronel sin mando 
I ¡NA c'O.sa os poner firme « un 
*^ MlUiiüo y mancltirlo al «Hll-
tónií (Ivl cuartel, y otro muy dis
tinta conij)0/f//rso en el dulce ho
gar con. esa misma rectitud y ener
gía militares. Por lo general, to, 
das lim personas cuyo genio es 
Innu/riblo fuera de cusa, dentro 
suelen replegarle estratégicamente 
y no ofrecer resistencia alguna 
(jpuo cOliiproJíiOfrt sit InKgridad fU 
sica ante la serena disposición fe
menina en el difícil arte de go
bernar. 

Y a más autoridad militar, peor. 
Y ni no, que lo diga el coronel 
Ronaid Critchicy cuytii. desdichas 
matrimoniales son realmente im
presionantes. Al final, el heroico 
soldado tut!0 que capitular, soli
citando un divorcio basado en la 
cnnHdad de su esposa. Vean en 
guí' consista la crueldad: Ronald 
había sido mordido en la nariz, 
en Buenos Aires, la víspera del 
dio '.eñalado para una entrevista 
con el hoy ex presidente Perón: 
entrevista gue. naturalmente, hu
bo de apiaaar para Quc Verón no 
lo confundiera con un boxeador 
recii^n ..aiUdo de. k. o. Viajero, por 
sti condición de anrcgndo militar, 
Ronald se trasladó a Londres^, 
acompañado siempre de su /rcw» 
c/l>/o costilla, que lo abofeteó esta 
vea en la estación Victoria. 

y aqui viene ya et vértigo de 
ollar ciudad nueva con reflna= 
miento distinto. En Escocia, 
Crltchley fué atacado con un ob
jeto cortante; en Dinamarca, gol
peado delante rtc su chofer duran
te tas cinco horas que duró el via-
•íc; en París. pTQuc se quedó dor
mido en el ((Moul/n Rougcy> -iqué 
prueba más cortcluyente de que ai 
pobre Ronald no lo Interesaban 
las señoritas de, ((can.can»/—, re. 
clbló un doloroso mordisco en sal
va Aca la parle: y en Rodesla, la 
terrible mistress Crltchley lo ató 

• o. la cama co'i •í/ronoj, de una sá
bana-

Ante dama tan feroz y espec
táculo tan lamentable, auténtlon 
tragclta 0"^ hubiera hecho feliz 
u don Carlos Arnichcs sólo nos 
resta cnconic.ndarno.< u I" Rrovlden-
da <lcl ciclo pura que nuestras es
posas sólo nos oVIiguen a com= 
prarlc.,t todas la.'' temporadas un 
abrlguito de visón. 

ISMAEL GALIANA 

BONN, 23 (ET'E).—El Gobier
no de la República federal ha 
ncí̂ jílftilo el nomiiraniicnto do 
V. Zorln como primor embaja
dor do la Unión Sovl(5tjra on la 
Alemania occidental. 

30 baco el cubierto a base de dos 
únicos platos, y por la noche a ba
so de otros dos. So depositan en 
Grandes fuentes sobre el bufete, y 
cada uno so sirve la cantidad quo-
quiero. Se estipula un precio por 
comida, y tanto si vacía usted lá 
mesa como si toma sol-imeiite una 
tostada con mermelada, pagará 
i.cual cantidad... lY, sin embargo. 
(>s negocio...! Pero aquí, • len Sue
cia! 

Todos los platos aben horrible-
n'icnte; y ciiando uno parece ha
ber encontrado su tabla do .salva
ción con los arenques, que se ima
gina salados, se encuentra ron qoe 
los pobres están tan^bién «liabóti. 
eos. 

Yo, personalmente, p r o c u r o 
arreciar estas deficiencias gastro
nómicas echándolo cantidades in
dustriales-'de mcstaza a todo. ¡Ve-

(Continúa en página 10.) 

Vloy habla 
ÁSENSiO SAEZ 

H OY, dia de San Juan de la 
Cruz, Patrón de los poetas es

pañoles, celebran su fiesta gran
de los «ases» del Soneto,, la dé
cima y el endecasílabo. Una fies
ta grande que aqui, en Murcia, 
será muy pe(jueñita, aunque no 
ciertamente por falta de poetas, 
entre los que descuella, a pesai 
de su juventud, el gran cantor 
de las minas de La Unión: Asen-
sio Sácz. 

—¿Cómo pasarás el día, vate? 
—mirando al mar. 
—Muy jToético. 
—Bajaré de mí sierra minera 

para embelesarme en la contempla
ción de ese milagro azul del Medi
terráneo, gestador de leyendas. 

—¥, claro, tañerás la lira. 
—No. La dejaré en casa. 
—¿Ni un mal versito ál mar? 
—Es día de fiesta. 
—entonces, «dolcé far níente» 

tumbado en lá playa. 
—También eso es poesía. ^' 
—Otra definición más ortodoxa. 
—Poesía es el sentido bueno de 

las cosas. 
—¿Y poeta? 
—La persona capaz de captar la 

belleza de todo lo que nos rodea, 
aun de lo más insignificante. 

—¿ATte difícil? 
—Cuando se es poeta cOn auten 

ticidad, no. 
—¿Es éste tu caso? 
—Creo que sí, aunque suene a 

vanidad. Haciendo veriOs o sin ha
cerlos. 

—Contuso. 
—̂ Lo aclararé. Poeta no es sólo 

guien escribe versos, sino, como 
te dije antes, el hombre capaz de 
stntir la poesía, la belleza de las 
cosas. 

—¿Aunque no la sepa expresar? 
— Ês lo de menos. 
-—Pues entonces yo soy Rabin-

dranath Tagore. 
—¿Te emocionas ante una buena 

puesta de sol? 
—Pues, sí; aunque te advierto 

que he visto pocas. 
—¿Y ante un amanecer? 
—No he visto uno en mi vida. 

Siempre me cogen durmiendo. 
—Prosa vil. 
—Y costumbres honestas. Porque 

El fútbol, ese sím 
^rtrbRJ^rf•u%í^/^iW^J^íuw^,íV" Por fray Juan ZARCO DE GEA 

D E sobra habrán comprendido nuestros lee- jamás hemos . logrado, conseguir en Españü 
torcs que no vamos a entrar .en los desor- una opinión tan unánime, tanto más sorpren-

bitados terrenos del fútbol español, aunque 
constituye un fenómeno de una indudable 
importancia sociológica; aunque esté convir
tiéndose én algo que supera no sólo lo de
portivo, sino también lo espectacular; aun
que hablando de fiitbol entren en juego ac
tualmente valores muy respetables maneja
dos con tanta inconsciencia como estupidez; 
aunque cualquier parecido entre este fenóme
no y el deporte sea pura casualidad; aunque 
la Prensa española le dedique tanto espa
cio; aunque.el lector español de Prensa exi
ja casi masivamente esa dedicación- de las ' 
columnas de los diarios. Está c la ro / además, 
que nosotros no ponemos el «honor- patrióti
co" en los pies de once señores, por muy pro--
fesionales o muy juveniles que sean. Y que se 
nos da un ardite de Kubala y de Oi Stéfano, 
aunque lamentemos el escaso valor deportivo, 
que representa España frente a cualquier 
Olinfipiada o la irrisoria categoría de nues
tros atletas. El asunto del fútbol, pues, nos 
tiene perfectamente sin cuidado y las discu
siones entre los "furistas» y los "técnicos" nos 
mueven a risa. Pero no seríamos sinceros si 
no biciéram6s\ constar el dolor que nos pro
duce que, en cosa tan deleznable, hayamos 
visto mezcladas páginas históricas, y hasta 
interpretaciones niosóficas de la vida españo
la, a través de instrumentos que imaginamos 
siempre al servicio de problemas más urgen
tes e interesantes. 

Pero este tema del fútbol español —supe
rando la anécdota de los nombres propios, el 
descalabro o el triunfo reciente— se nos pre
senta como símbolo de un problema español 
de más categoría e importancia. Porque, ai 
mar(;en de la opinión de esas masas de gen
te que vociferan semanalmente en torno á los 
terrenos de juego y consumen muchas horas 
en la tliscusión más estéril, jamás hemcB vis
to tanta unanimidad en torno a un proble
ma, tan absoluto acuerdo en cuanto a sus 
soluciones. Por el carácter desorbitado qu¿ 
tiene ^obre fútbol hai^ opinado personalida-
dades muy diversas, f^rtavoces de,tOda 'cla
se de instituciones, y, sorprendentemente. 

dente cuanto que se produce en una tierra 
como la nuestra, donde todos somos tan- pro
pensos al desacuerdo para dejar testimonio 
poderoso de nuestra personalidad y de nues
tra individualidad. Jam-ás hemos podido com
probar semejante coincidencia en torno a va
riadísimos temas pequeños integrantes de un 
lema mayor, y en torno al propio tema ma
yor . A través de estas opiniones, hemos visto 
que todo el mundo está de acuerdo en que ei 
fútbol se ha desorbitado; en que el juego 
futbolístico español debe hallar una perso
nalidad diferf.nciada que por lo visto tuvo y 

.ha perdido; en que la presencia de jugado
res extranjeros está perjudicando a los nacio
nales; en que hay quf recuperar la cacarea
da "furia" adaptándola a la situación actual 
de este deporte. Pese a tanta unanimidad, 
sin embargo, parece que las cosas son muy 
distintas: que priva un estilo de juego abso
lutamente impersonal y producto de la imi
tación; que hay muchos jugadores extranje
ros en nuestros campos; que ya no hay tal 
"furia'S y que nadie hace nada sino hablar 
para que estas cosas no ocurran; que los acon
tecimientos contrarios se acumulan y, sobre 
todo, que la fuerza de una serie de intere
ses —no sólo no convenientes deportivamen
te, sino tampoco nacionalmente— es capaz 
-de impedir que la solución llegue, a pesar de 
tanta unanimidad. 

El fenómeno carece absolutamente de im
portancia en sí mismo. Pero, ¿no será una 
muestra indudable de un defecto español, co
mún a mayorías y minorías? ¿No indicará 
la falta de decisión que, frente a tantos pro
blemas en caya solución estamos todos de 
acuerdo, suele caracterizarnos? ¿No vendrá a 
demostrar que somos una colectividad cuya 
fuerza acostumbra a marcharse toda en pa
labras? ¿No es hora ya, y no precisamente 
en fútbol, de que seamos capaces de airon-
tar y resolver problemas que no se resuelven 
porque lo impide tn respeto nefasto a inte
reses de índole turbia o materialista.^' 

¡El fútbol, ese símbolo...! 

esto de ver salir el sol me huele 
a' bohemia. 

—O a higiene, según se mire.-
Nada más sano que madrugar 

—Ni más incómodo. ¡Tú n» ae» 
ras bohemio! 

—No, por cierto. Quizás en el si
glo pasado fuera una necesidad, 
pero hoy el poeta no se diferen
cia, externamente, de los deixciíS 
mortales. 

—¿Ni en la chalina? 
—Hoy usa corbatas Trumaa. El 

poeta 1955 no se parece en nad'i al 
de antaño. 

—¡Eso quiere decir que tenáirS 
más trotares! 

—Menos en eso. En esta cuejíión 
sigue siendo el mismo de hace va 
siglo. 

—;EI mejor sí los tendrá! 
—Actua'mente no hay mejores. 

Todos están empatados. No exul
ten Cumbres. 

—Señálame al menos un cerro. 
—Carmen Candé es una sfraa 

poetisa. Sus últimas obras le ^aq 
dado mucha popularidad. 

—¿Y dinero? 
—A 'ella no sé si le habrá d-jclff. 

pero en general la poesía no da :3Í 
las buenas tardes. 

—Entonces, para tí Sólo seri ao 
violín de Ingres. 

—Por supuesto. De lo contrario 
estaría tocando el violón. 

—¿Tu «modus vívendi»? 
— Dibujante y maestro nacionaE. 

Y "vamus titandi". 
—¿Más vocación de maestro que 

de poeta? 
—Soy lo últiina por encima ;ie 

lo primero. Aunque tfi advierto nie 
al Magisterio hfi llegado por "Se
dadera vocación. 

—Como poeta, ¿qué es lo EJÍJO 
más íe preocupa? 

—Todo lo que sea vida, taEtt» 
en su aspecto aparatoso y soleisíne 
como en el triste y monótono de Co 
cotidiano. 

.^¿.Tenias preferidos? 
—Dios,- la muerte —como tema 

de la vida—, el anior —como tem
plo de muchas cosas, aunque no 
todas, de !a vida— y el mar, cottio 
estética y paisaje. 

—Párrafo precioso. 
—Pues tampoco es manco P1 tjwe 

viene: «Xainbíén me subyuga la 
imponente desnudez y sequedad d)e 
la sierra minera, siempre en coa-
traste con la suntuosidad" de! «y 
lor del mar." 

—Muy bonito, si, señor. ¿Cómo 
ves la poesía actual? 

—Regular. Hay mucha tendencia 
a llamar al pan, pan, y al vino, 
vino. 

—¿Y te parece mal esa fian-» 
queza? 

—Demasiada. El mundo mágico 
de la poesía empieza precisamente 
donde el pan deja de ser pan, j 
el vino, vino. 

—¿I.os prefieres adulterados? 
—A la poeSia se le debe dair 

siempre un sentido de belleza, (fe 
sueño... 

—¿No estarás durmiendo? 
—Vivo bien despierto. Y la piice- ' 

ba es que escribo. 
—¿Sólo poesía? 
—Y también prosa. Te remito a 

mi libro "La Unión, ciudad del 
Sureste". 

—¿Qué tal se te da como pro
sista? -6 

—No mal del todo. Me preorupo 
de la forma t a n t o como del 
fondo. En la Uteratura actual se 
descuida mucho la expresión. 

—¿1^1 estilo? 
—Es lo de menos. l,o principal 

es'hacerlo bien. 
—Fórmula. 
—Leer mucho y bueno. Y com<» 

poeta, saber buscar las fuentes ate 
inspiración. 

—Poesía eres tú. 
VINICIO 

LÓrfORES, . 23 (EFE)'. -• Ei 
próximo enero i» reiría /sabe!, 
aconipañnda de su esposo em
prenderá su <vis¡ta á 'Nigeria-, en 

• avión.- 1 , 
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